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comiéndoae veinte pollo« y a lo t po itres, dijo te r  
vlvitos y  aun d i  p« )« . el a 6 » .. masón del hiffar.

se  “forran“ para  cenar 
la pobre gente marxista, 
•in  cenar, ha de bailar.
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¡ L A  K  A  It  A S  A I

VICTORIA KENT

Nació... bueno nació  en  el quicio de 
una p u erta  de cierto  pueblo español. Fué 
recogida por unos labradores. T ranscu­
rrie ro n  sus prim eros años sin n ad a  anor­
m al a no  ser la c a ilta  Que se tra ia  la  nena  
que e ra  capaz de d a r  u n  susto al miedo.

Cuando empezó a  ap u n ta r p a ia  m ujer, 
em pezaron a  despuntar en  ella  c iertas m a­
neras im propias de sus pocos aflos y m e­
nos propias de su sexo. Se escapó m onte 
arriba, seguram ente por aquello de que la 
cabra  t ira  al m onte y llegó un  m al d ía  a 
M adrid.

Allí se estableció por su cuen ta  en 
la  calle de la  Ruda y el grito  de «Tres 
lim ones diez> fué p ron to  uno de sus m e­
dios de defensa. Con motivo de un  m itin 
de verduleras, la  K en t dem ostró sus 
grandes cualidades oratorias. Nos parece 
e s ta r viendo a la  K en t encaram ada en 
la  e s ta tu a  de Cascorro, arengando a  la  
m asa m al oliente.

Com pañeras: que no <halga> pobres y 
ricos, que todos seamos Iguales. Demos 
todo lo Q ue poseamos por la  libertad. Yo 
pongo a vuestra disposición m is limones.

Paco el Largo, que la  oyó u n a  de sus 
arengas, se la  llevó a un  reservado de la  
Bombilla y alU la  hizo caudiila ro ja. Esto 
la  hizo destacarse y escalar algunos 
puestos públicos, abandonando por com­
pleto los limones, que e ra  su antiguo 
sostén.

D urante  el movimiento h a  dado aliento 
a  los milicianos. Por cierto  que en  u n a  
de las v isitas a l célebre fren te  de Extre­
m adura  un  m iliciano que la  reconoció de 
cuando estaba establecida en la  calle de 
la  R uda la  preguntó.

—¿Qué ta n  an d an  esos limones Victo­
ria?y la  K en t respondió:

—Mal, ya  estoy m uy trabajada .
Parece ser que a ú ltim a h o ra  h a n  su r-

Sid* a l« u n S ^ f* ré * ic iw  e n íte  fila  y I^a 
Pasi.

—¡Que sl tú  eres nvás!
__¡Que Si soy menos!
En fin. lo n a tú ta l  en tre  esta  d a te  de 

tías.

P o lv o r i l l3
¡Pobre Aguirre! T an ta  chjatera de no 

sé cuantos reflejos p a ra  te rm inar siendo 
el botones de los rusos S tanguloí y Pum a- 
rof. Dos golfos siberianos que le h an  
m andado de Moscú p a ra  «enderezar» 
aquello.

« * «
Maraftón, el sobrino del tío, se h a  dado 

u n  botecito h a s ta  Sorbona <Francia), p a ­
ra  dar im as conferencias sobre «La eva­
cuación en  prlmera>.

• • •
Ya están  Juntos Ayala, O rtega G asset 

y M arañón. iVaya linea de medios para  
e l «Raposo F. C.>.

« • •
Alvares del T^ayo se h a  Instalado en  el 

Palacio de la  Isla  de Baiagnon del lago 
de G inebra.

Modesto que es Julito.
a  •  •

Allí es donde se hospeda, pero por las 
noche» m archa  a un  tabernucho de la 
Route de M alagnon a  jugar a l «cané>... 
que es lo suyo.

• •  •
La Pasionaria pasa  d ías enteros en  P a­

rís y de ellos m uchas ho ras en  cierta  
casa de la  rué Lam artine del Barrio 
M ontm artre. Por motivos de su cargo 
e stá  siem pre muy ocupada.

• » *
Sbert «el eterno estudiante», h a  sido 

nom brado m inistro  de K u ltu ra  del G a­
binete de C ataluña.

Pero bueno, y la  ca rre rita  esa de inge­
niero, ¿cuándo la term inam os, pollo?

« » »
M argarita  Neiken h a  m archado a B ar­

celona. Dada la  escasez de b u tifa rra  que 
hay en  la  capital de la  República Sovié­
tica, la  Neiken se h a  hospedado en casa 
de M adame Petlt, donde está  recibiendo 
num erosas visitas.

E S C E N A  D E U

F R e n t h  e s p a ­

ñ o l , pop CfiÜC-fíí

— O y e ,  p a i s a .  
¿ T ú  p o r  q u é  Gol- 
gai< g a to ?

—PoF s i  e s  u n o  
d e  lo s  h i jo s  d e  
O sso p is .

Ca nocbí’ pop«larTflf los 
dirigentes rojos

El miércoles se reunieron algunos mi­
n istros p a ra  acordar el m enú con que 
h ab rían  de celebrar la  noche popular de 
reciente creación y que por pu ra  casuali­
dad coincide con la  S an ta  Noche de ííú- 
chebuena.

P rieto  se encargó de la  compra. Sesu- 
guram ente que con m iras a la  comisión, 
vulgo sisa.

—Vamos, tú  Manolito. ¿qué quieres?
Y Manolito. después de darse polvos en 

las verrugas, contestó:
__Pero si yo no  tengo casi.gana; con

un poco de apio voy que ardo.
—¿Apio?
—Oye Inda, que parece que lo h as  di­

cho con retin tín .
— ¡No! A ti, Paco ¿qué te apetece?
__pues verás: unos callos y u n  pollo

«asao>.
■ —¿Y tú, Angelito?

G alarza pone los ojos en  blanco y  res­
ponde:

__Yo... me da vergüenza...
— ¡Venga sin  vergüenza!
__Un salchichón de tam afki natural.
—Tú siempre igual de loco.
__A ver don Diego. ¿Qué va a  ser?
—No sé sl nos está  perm itido a los 

grandes orientes el pavo.
__Si, hombre, si, vosotros sois capaces

de comeros u n  pavo real.
__Bueno, pues nos pavonearemos.
—M iajas, a tí, ¿qué quieres que te 

traiga?
— ¡Una merluza!
__Muy apropósito p a ra  u n  borrachín

como tú.
—Oye, ten  m ás prudencia, que hay 

aquí m ilicianos y  luego m e tom an a p i­
torreo.

Pedro Rico, que observa el panoram a, 
dice dirigiéndose a  Prieto en  u n  aparte.

—Oye Prieto, ¿qué vas a trae r p a ra  tí?
— ¡Cerdo!
__¡Yo tam bién cerdoL
—¿Dos cerdos?
—Si, cerdos los dos.

b:i otru dia paseaban po r París 
“La Fasloaarla“ con un to rero  
rojo, decadente, y el et-poso de 
“La Lola“. Sin saber porqué, d o s  
acordam os de la célebre novela 
de Alberto Insúa “La m ujer, el 
to re ro  y el to ro“.

ESTE AÑO H A B R A  l Ü T E R I A
Han ca ld o  dos gordos en  V alencia

En Valencia se reunió a todo m eter el 
consejo de ministros.

Se tra tó  de celebrar el sorteo de  Na­
vidad, pero parece ser que surgieron mu­
chos inconvenientes, siendo el principal 
el de la  fa lta  de «tela» de verdad entre 
los milicianos; por o tra  p arte  p a ra  que la 
gente Jugara h ab ría  que pagar los premios 
en  oro y a  eso estaba dispuesto Prieto. 
Después de m ucha discusión se acordó 
celebrar ei sorteo.

Así que este aflo h ab rá  en  Valencia 
m ás gordos que los de la  Lotería. Por allí 
cayeron hace tiempo Prieto  y Rico, para  
desgracia de la  ciudad del Turia.

Ayuntamiento de Madrid



¡LÁ KAHABÁj
Ed M adrid se va a  poner 

a  la  ven ta  u n  nuevo libro 
de Gregorito M aiafión ti­
tulado ‘‘a m o r , desver­
güenza y eugenesia, o soy 
un  ca ro ta  y viva mi di* 
lunto suegro“.

i __ --

S e m a n a r i o  h u m o r í s t i c o ,  h i p e r c l o r i i í d r i c o  y a n t i m a r x i s t a

llwii Aiiyel lp.*ilnr%a
Le pongo con Don porque es la moda. Pero ya cum plido este moderno reQut 

sito voy a apearle el tra tam iento  a ver si se muere de una vez. Y  le llam aré Angeli­
to  como cierta dyeña  de casa de huéspedes de M adrid a la (¡ue el idem  ídem  se 
le llevó hasta un  tom o de *Sol y  Sombra* encuadernado, aunque m aldita  la Idem  
<¡ue le hizo a la buena de doña Enriqueta Que era de Zam ora y la arruinó el 
paisanaje.

Angelito  se educó en  un  Colegio de frailes, y  según refereacias era m uy  m o­
doso, gordito, aficionado a Julio V em e, y  algo rubiales. Era tam bién  bastante  
estudioso; pero el chico tenia poca m em oria y  tenia que aprenderse las lecciones 
de concepto. Esto m ism o le ocurrió cuando comenzó a estudiar Derecho. Pedia 
libros prestados a los compañeros y  en  su am nesia se le olvidaba hasta  el concepto 
del Derecho de la propiedad.

A l aprobar el cuarto año se hizo ateneísta  y en  el A teneo conoció a Azaña, 
a Jim éne»d^.A súa  y  a Largo Caballero, que estaba estucando ¡as clases de Idiomas 
de la docta Casa.

Angálifo era punto  fu erte  de la Biblioteca. Pedia m uchos libros de los que 
devolvía los de m enos peso y  esto le dió fa m a  de hombre bien preparado para la 
política del ponienir y  le valló ser nombrado Secretario de la Sección de Ciencias 
Morales y PolitU:as, desde cuyo cargo presentó una Memoria acerca del tem a  
iE l Fem inism o en  España* que fu é  discutida en una  serie de sesiones públicas

L Á l ñ R m  crljiores, anunolints! T ^ ^ [ X l I C ^ S  P  A  S C U  A  2
de gran resonancia. Angelito  se  convirtió en  el paladín del fem in ism o  español, 
defendiendo el^efercícío de la m u jer  en algunas profesiones y poniéndola el veto  
para otras. Le recuerdo una tarde, verboso y  gordinflón inspirándose en Marga­
rita  Perreras, h ija  del.periodista zam orano del m ism o ODellido. que era a ¡a sazón  
su novia, expresarse asit'

*Yo acepto a la  m ujer abogada, a ¡a m u jer  médico, hasta a la m ujer m asajista  
y a la  m ujer barbero. Pero no  acepto a la m ujer tranviaria, n i a la m u jer  cartero, 
n i a la m u jer  cochero. Porque, señores, decidme: iQ ué serla de una  pobre m ujer  
cochero, sí en el pescante de su coche, en  una noche del inclem ente Enero, con 
nieve j¿j}oco, alum brado público, sintiera de pronto  los sín tom as precursores del 
parió'! iQ ué seria de esa pobre mujer?*.

Y  Luis de Tapia, asisten te  a  la sesión que ya hacia coplas y  aún ten ia  la 
arada  de  la ju ven tu d  le in terrum pió asi:

—Pues rnuy sencillo. Se la dice: *\Cochera. cochera: pare!».
Anoelifo se cortó como el queso con la interrupción y  se sentó  m alhumorado  

Gruñendo: — tEl qué ha parido, digo, el que ha  parado soy yo*. Y  echó el freno  
de la elocuencia.

AnaeUto pasó lueao de pasante al b u fe te  de don Santiaao AJha: pero un  
dia dfisavareció un  cortinaje y  AnaeUto fu é  ianom iníosam ente despedido.

Se hizo m ás tarde periodista, fu é  el repórter m unicipal y  los concejales le 
tram aron un  com plot para aue no volviera por el Municipio. Era que los conceinles 
llegaban siem pre tarde en el reparto; porque Angelito se levantaba a las ocho 
y no dejaba nada para nadie.

Lueao fué d tvutado de ¡as Constituyentes y  más tarde m inistro de la Gober­
nación. Coincidió la época de su m ando con  ía  desaparición de  todo  el oro del 
fí'fneo de Bsoafla.

Don Manuel Azaña llamó la atención a  Angelito acerca del oro. Y  Angelito 
le contestó m uy  convencido:

S e ñ o r  Presidente, ¿no 2c dejamos el edificio? iQ ué m ás quieren?

F o u d o *

P or  E l  C ie g o  T a p u

VILLANCICOS DE NOCHEBUENA

Esta nnrh^  e« Nnrhebiiena
V mañano. Nnridnd.
Dame un  ruso M ^ri-P^vn. 
que lo voy a hacer foieorás.

• • •
Nn tieven  MUn nnXlo 

en. WrfrfWrJ }n<i 
es ove la mrxfn W/jifrfd 
es la carne de nnllína.

• • ■
Si v n  tyv^n r«nón

para fin^Fr ’m (trnn r»nrtjn 
com v''a v n  ave tr'* 
por el tbuen* Cnvitiin Bayo.

• • •
Tennn en casa vrift !>fjmhr,rnha 

aue es la m ás fiierf^  rf« F^pnña. 
hecha con la pi^l del s<ffo 
por donde se sienta  Azaña.

•  •  •
La m atraca nn m e austa  

y  ustedes perdnnnrAn. 
eue ya es bastante m atraca  
lo de que *ffo vasarán*.

•  • •
Esta  Tíoc^ie m e emhnrrarho  

yo aue no sé aún lo a^e  es eso. 
Quiero dármela con vino  
y  a  otros dársela con queso.

•  •  •
La Nochebuena del rojo 
es la Noche Popular.
Para celebrar la noche 
la cosa es disimular.

• • •
XI turrón alicantino  

ya no  se vende en Castilla.
Y  es que al turrón  de Alicante 
le está entrando la polilla.

•  •  •
Companvs ha  vm hih ido  

el aauinnlño en  las Ramblas.
Los catalanes, señores, 
se han  quedado sin castañas.

• •  ■
Y  sin  embarao en Madrid 

los rojos por cabezotas 
se hincharán solo si quieren 
ir  al Pardo por bellotas.

• • •
Como recalo de Pascuas 

Galarza ha  pedido asi:
Un millón, una cartera,
Rosemberg y  un  píraíí.

«NA PATRIA. UN ESTADO. UN CAUDILLO
Ayuntamiento de Madrid



¡ L A  K A R A B A !

(Fragm ento de un discurso p ronuncia­
do por don M arcelino Domingo a los trl-  
fueros de Tarancón).

Compañeros míos y  
amigos d d  trigo: Hora 
es f/a ove hagamos en  
España una política ce­
realista a ta tera  y  gue 
ni Dios se lleve un  trigo 
demás e n  él bolsOto.
Mis enemigos m e a ta ­
c a n  constantem ente: 
pero a m i... -¡Que me 
registren] S i en los campos no  hay trigo  
¿qué culpa tengo yo? Y  si hay gue im ­
portar trigo ígué  culpa tengo yo? Yo va 
sé gue lo gue a m i m e perjudica es tener  
un tipo  m uy espigado. Pero m i tra za  es­
pigada no viene de espioa sino gue viene 
de crecim iento y  de fa lta  de a lim enta­
ción. ,Soy v n  obrero intelectual'. Unos 
plan tan  el trigo en el campo y  yo lo p lan­
to sobre m i mesa del Ministerio. ¿Son es­
tos m otivos suficientes para gue m is ene­
migos m e guieren dejar plantado') Con­
sultad con el zaragozano y  veréis cómo no 

V ^o tro s  los trigueros de Tarancón no 
tenéis gue hacer caso de calum nias Yo 
no acostum bro a irme por las ram as Yo 
soy u n  repubU canosocialista y  vov al 
grano.

¿Que era u n  hombre modesto y  hov 
pago un  piso de m ü pesetas, tengo coche 
y una  mujer?  ¿ r  gué? S l casero m !  ha 
rebajado el piso, el coche es de un  amigo 
y  la m ujer es de segunda mano. Procedo 
m  todo como un  verdadero demócrata, 
rero  aungue tuviese todo eso y  m ás ¿Es 
gue m i intelectualidad no  tiene derecho 
a la vida? Yo trabajo, yo hablo, yo escri­
bo. los campos dan trigo. Pues si lo dan  
que lo den por turno, y  gue alguna vez 
m e togue la vez. S sto  es hablaros en  puro 
credo poHtlco. gue tam bién  la politica es 
Humana y  compensadora para los gue 
como yo la rinden su esfuerzo. Eso Ae 
Que l a  politica no tiene entrañas no  es 
cierto. La política, como la tierra, tiene  
entrañas. De las entrañas de la tierra  
w  « el trigo, y  de las entrañas de la po­
lítica sale el bienestar, aungue la cosecha 
ae las ideas no sea ópima.

Im portem os trigo, amigos mios...Que la  
im portación es un  intercam bio entre los 
pueblos y  el intercam bio es cfvüiz(wión 
desde los tiem pos de los fenicios a los dé 
la ^ g u n d a  República. ¿Qué seria una Re- 
^ b l i c a  sin trigo? ¡i4ft! Seria una R epú­
blica sin pan. Y  si no hay pan en esta 
esquina busguémoslo en la de m ás allá 
La cosa es que el fan tasm a del hambre,

C E R V E Z A  A  L A  C R E M A  

T ; A P A S  V A R I A D A S

YAGO
Santiago, 25 Teláf. 1930 

V A L L A D Q L I D

por fa lta  de pan. no amenace al régimen,
i Busquemos todos el pan nuestro de cada 
dia\ Y  esto, aungue no lo comprendáis, 
tiene su miga.

• • •
(Fragm ento de un  discurso pronuncia­

do por don Pedro Rico en el C?lne Europa).

Madrileños, ciuda­
danos...

En estos históricos 
m om entos difíciles del 
abastecim iento p a r a  
nuestra  ciudad, es ne­
cesario gue escuchéis 
la palabra de vuestro  
prim er Alcaide popular. Yo m e llamo Pe­
dro, no m e llamo Juan, y  con esto os 
quiero decir gue no estáis fren te  a un  
Juan Lanas cualquiera, regidor im provi­
sado de vuestro municipio. Yo tengo mi 
peso, por todos reconocido, en la vida m u ­
nicipal madrileña.

Una voz: — ¡Ciento noventa  kilos!
No m e refiero a peso especifico. Trato  

del peso ideológico. Pero aunque fuera  pe­
so especifico. M ientras yo esté  en el 
Ayuntam iento  no tendréis n i una libreta, 
ni un  Alcalde fa lto  de peso.

A m i m e impresiona la escena actual 
de Madrid sin  alim entos y  hay que echar 
el telón. Ya sabéis gue yo conozco bien la 
escena por fuera y  por dentro. Y  hay que 
desm ontar ésta de tL a  ciudad .pérdida» 
para m ontar la de tLa ciudad alegre y  
confiada*. Yo he tenido siem pre una 
gran confianza en mi. Que la República  
m e ponga donde <haiga> y  veréis. Con­
fia d  tam bién  vosotros. No peséis m is ac­
ciones sueltas. A m i hay gue •pesarmé en 
canal-, pero cuando llegue m i hora. Nada 
de precipitaciones que podrían cortar en  
flo r  todos'm is maravillosos proyectos. Y  
devolvainos a Mddrid su clásica alegría. 
\Hay (pie sentirse madrileños, como yo 
m e sien to ’. Comer en casa Juan, desayu­
nar en el café Lisboa y  llevar capa, que 
es lo castizo desáé Lope de Vega a A n ­
drés Saborit, que es un  'hcmrado, tipógrafo  
*solo con cuatro pesetas por todo jornal», 
con música dé  <Ío Verbena de la Palo­
ma». Pero d e ji^ o n o s  de músicas y  va ­
yam os a los alim entos, gue es lo qu$..in- 
teresa. La guerra solo podemos ganarla  
estando bien alimentados, porque un

cuerpe fuerte  sestieM  las m is  incómodas 
posturas en la vida. Los sé por experien­
cia, paisanos y  amigos.

Confiad en m i gue he de seguir sacri­
ficándom e en el cargo con gue la R epú­
blica m e ha distinguido. El Alcalde de 
Madrid term ina aconsejándoos gue recor­
déis a aquel gran patriota Alcalde de Cork 
gue estuvo sin com er cuarenta y ocho 
días y su propia debilidad saivó la causa. 
La República rio puede triu n fa r  sin el sa ­
crificio de todos ¿Cuántos dias lleváis sin  
comer? \Ah\ Os quejáis de vicio. Estilizar 
la linea, estar ágiles para e l com bate será 
•un beneficio para la República y  las m i­
licianas os lo agradecerán. Una agilidad 
bien adm inistrada es ta n  im portan te  pa­
ra el triunfo, como una fortaleza fa lta  de 
m ovim iento. \Salud y buenos .alim entos, 
ciudadanos'.

K  »  *

(Fragm ento de un discurso p ronuncia­
do por M iajas en  la  retaguard ia).

Milicianos de Es- i
paña:

Yo no soy un polí­
tico. bravos milicia- 
noi. yo soy un  solda­
do, nada m ás gue un 
soldado gue tiene  so­
bre si la gran respon­
sabilidad de la defen- 

. sa de una ciudad y  de su evacuación. Asi 
es gue ya la estáis defendiendo. Asi es gue 
ya  estáis evacuando que es gerundio y  es 
lo patriótico.

Yo no soy un  Herodes; peto  reconozco 
gue aun la paz gue con niños se acuesta  
con poca gallardía se levanta  ¿gué será en 
la guerra? La guerra obliga a gue los> 
niños evacúen lejos de nosotros. Y  con 
los niños las mujeres. Porque todo buen  
soldado está obligado a no acostarse más 
que con su fusil gue es lo única gue ama 
y defiende perm anentem ente a los-hom ­
bres.

Reconozco que no soy  orador, yo solo 
podría hablaros de estrategia: pero esto 
no seria estratégico en estos momentos. 
Solo guiero pediros disciplina y  valor. No 
tengáis miedo a los moros. Los moros son 
como vosotrs, aungue un  poco más more­
nos. Ni tam poco al Tercio, que esos cu­
chillos entre los dientes con gue los legio­
narios avanzan son de m adera: ¿Na com ­
prendéis gue si fueran  de acero la fr ia l­
dad de la hoja les pasaría los dientes?  
Sobre todo m ucha disciplina, gue la gue­
rra es una  escuela de costum bres y  el 
gue no va a la escuela luego lee el perió­
dico del revés y  hace ridiculo.

'¡Adelante, bravos milicianos'. ¡Lo vic­
toria es nuestra'. Quedémonos los va lien­
tes, y  los gue se descompongdíi gue eva­
cúen. Y  un  ú ltim o  consejo a las m ujeres 
y a los niños: Vosotras a evacuar el ala 
hacia Cuenca, gue eso de que Cuenca no 
existe, es una m entira  de las radios fa s ­
cistas.

O  R T E G  A
M I L I T A R  Y  P A I S A N O

— Bueno Pielii, vengo a despedir- 
m e de ti, m e v o y  a V alen cia. 

~ ¿ P « p o  son la s  fa lla s t
— ^o, « s  q a *  este h a  fallado.

SIEMPRE ÚLTIMOS MODELOS
MONTERO CALVO. 38 y 40 l/alljj- iH
(EmiBi I D«)ii *  if nitwii] idUflUI U
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¡ L A .  K ..A  R  A  M A  !

TÌUlona í( un lo iif  (omaía pur íl nm
21 de Diciemvre.

Querido herm ana  £ tc«nte;
Detearé que al recibo desUi-te eneven- 

tres bueno y sano de cuerpe  presente co­
m o yo mallo pero no  ta n  constipado co 
m o yo malio por culpa-desias trincherò,? 
en  lasque n o  ay  cristales en  las bentanas 
porque no ay hentanee.

Suponido que cagais Nochebuena  espe­
ro cosa corderais de m i t /  cabrei» de  em -  
biarme algo al fren te , porque rnestá 
dando en la pelota queso de la Noche Po­
pular rusa será una noche con media, 
sacdiaa y  un  poco de. pan blaaüo m etido  
como mezcla, en otro p a n  dttro- quet aqui' 
lo paular. S io t acor^Lartia d e m i'P ú d ia is  
embiarm é un-pollo, p esque coAa bea 9ue 
friacuerdo del pollo m e desmayo y el am~ 
vre m e sienta  como- un  tiro •en la cresta.

S im e lo m andaia  m andarm elo ya asao 
y  solo con un- poco <ie relleno dotre pollo 
dentro para que. Madre no  tenga que 
trabajar tanto, y  m andarm elo enbuelto  
en  u n  saoo con u n  leterero que ponga:

¡ « I I G K K A !
Ei más sensacional libro 
de la guerra en España.

Reportajes, anécdotas», escena» e»  
las trincheras y en  el frente, por.

R  I E  N  2  !

Piíí ĥ ; UBkíííM SAÜÜlKN.-ifilliéüliil
D.

Mas sardinas para despistar. Lo de des 
pistar es para los dem ás y  las sardinas 
para m i, No tequibatues en caso que sean  
las sardinas para los dem as y  el despiste 
para m i, que yo estol, de debilidad y  de  
bombas de ¡dnientos quilos que no veo 
una gota por mas cabro todos los ojos.

A madre que m e m ande tam bién unos 
calcetines, porque no Uebo masque uno ya 
roto, que el otro m e  loa cojido una m eli- 
ciana para acer un  bolsillo, asi es que 
si quiero cal& itarme alguna noche los 
pie&- melos tengo qvA m eter en  el. bol-, 
sillo y  los m il quinientos reales que tengo  
aorrados e n  vales m acen cosquillas. Los 
rusos no tienen frío  porque bienen de  la 
Siberia que. creo qu£. de frió  es la Sibe- 
rio; pero ya. los qwería yo ver si en bez 
de la  Siberia binier.an de. Huerial Overa.

Que paséis una buena, noche Popular y 
los sucesivos días que los fascistas llaman  
de Nabidad. Yo ya m eboy cansando por­
gue esto es- la república de  la sardina ya 
m i me abian prom etido, quen setiembre  
tendrían una casa en la Puerta del Sol 
y  QU& aqui no vem os por n ingvjia  parte  
n i casas, n i puertas^ n i sol. Porgue no se 
ven  masque unos tíos de  Francia yotros de 
Bélgica yo otros de  Checoslovaquia con 
los que tengo  unos peloteras de  aúpa  por­
gue no  quieren convencerse de que el es- 
pañoi es una lengua m ás fa cü  dablar que 
las suyas. Yo les pongo el ejem plo del 
agua. El agua en  español es agua ¿no? 
¡.Puede áber una  cosa m as clarad Bueno, 
y m e boy. Jtecive m uchos avrasos de tu  
erm ono que m ucho te  quiere

ROSBNDO

Me etK ontraba yo  ta n  trasiiuU o en  un 
estan te  de un  establecim iento d e .la  fajjp 
de Toledo en M adrid, titu lado  «El De- 
rroche>, cuando el d ía  ¿Q de Ju lio  irrunir- 
pier<m en  ei establecim iento una docena 
de jóvenes im berbes que dando grandes 
gritos,.se apoderacea de m i y de m iscom - 
pa&eros y íulm os transco rtad o s en unos 
carrifcos-de.niaHji a  J a  calle de  la  Puebla. 
U na vez alli, me en teré  que aquello era  
la  Casa de Plamonfie. Más bien parecía 
un.jnani£om lo. ¡Qué de gritos, qué-am e- 
naza«L AlU estove diez diaa; du ran te  m i 
perm anencia suCci unas diez pruebas. 
¡Qué asco de gentuza! ¡Qué peste desti­
laba..a sudor.suelo!

He de advertir, que yo soy una ta lla  3. 
Casi casi como, p a ra  un  guayabo; pues 
bien, recuerdo u n a  tía  gorda que llegó 
lanzando Improperios y pidiendo un  m o­
no y un ,fua¿  pues quería ir al fren te  y 
cargarse-a  todo «1 que pudiese. La muy 
guarra. se creyó que ten ía  línea.y  me to ­
mó p a ra  probarm e; debió ver el gesto 
que puse, pues en seguida exclamó; «No 
me víene>. ¡Qué la Iba a venir a aquella 
tía  vieja y fea, si lo que necesitaba era  
la, funda de  un «zeppelín> y no  un 
«mono».

Por fin  un  m al día. me ajusté  a l cuer­
po de u n a  m iliciana que olía.a botica que 
apestaba. La llam aban  «La ClaarQ». Du­
ran te  unos dias. paseé ppr M adrid con­
curriendo a todos, los cabarets y casas de 
juegq que funcionaba en la  capital.

¡Valiente h ija  de la  P asionaria me h a ­
bla tocado.en  e l reparto!

Pronto perd í el brillo, la  prestancia, 
pues e ra  objeto de un  continuo parcheo, 
que me dejó debilitado todos los kilos de 
mi. cuerpo: esto unido al. m al tra to  que 
me daba «I^a. Charo», pues jam ás con­
seguí qiíe un  d ía  s e  m e d ejara  en una 
posición cóm oda p a ra  descansar. Estaba 
yo sucio que daba repugnancia  el verme 
y a  pesar de eso no conseguí que se 
me diese u n  bañito . ¡Qué tía  m ás cerda! 
E l.^ ía  prim ero de O ctubre m e llevó al 
fren te, donde me encontré con muchos 
com pañeros míos. ¡Pobrecillos. cómo es­
taban! Llenos de mugre, rotos, descolori­
dos y es que el tra to  no  podía ser 
salvaje, Cada vez que aparecía un avión

E N  EU C U A R T H li  

p o r  CH UCHI

nacional o d isparaba  la  artillería , los 
monos éram os en terrados a des m etros 
de tie rra . E l d ia , 15 de octubre se casó 
m i amlta> ¡m ald ita  sea su  estam pa!, con 
un trap e ro  de T etuán  de las V ictorias y 
gracias a esta  nueva buena, perm anecí 
dos d ias descansando en una silla, m ien­
tra s  eila  celebraba el acontecim iento.

A los tres  días se divorciaron, porque 
el trapero  la cogió en coloquio amoroso 
con un  jabonero sucio, de la  calle del Am­
paro. Claro que an te s  del divorcio, hubo 
su poquito de «marcha», pues la  dió una 
paliza de la  que quedé hecho unos zorros. 
F^l arro jado  a u n  m o n tó n  de trapos su- 
cíoí y creedm e lector, es el lugar más 
plácido, m ás sereno y m ás confortable 
de todos lo que he recorrido desde el mal:- 
dlto d ia que aquella chusm a me sacó de 
m i modesto e stan te  de «El Derroche».

tmm
He aQul los títu los de los nuevos tomos 

de  los Episodios .Nacionales:
«El equipaje del Rey José», segundo to ­

mo. «El equipaje del P residente Mano- 
Uto». «El grande Orlente», segundo tomo. 
«El G ran  O riente don Diego».

«El 7 de Julio», segundo tomo. «El 18 
de  J u lio .

«Los Cien m il h ijos de S an  Luis», se­
gundo tomo. «Los cien m il h ijos de La 
Pasionaria». «El te rro r de 1824», segundo 
tomo. «El te rro r en 1936».

«Un faccioso m ás-y algunos frailes m e­
nos», segundo tomo. «Muchos facciosos 
m ás y varios m iles de m arxistas menos».

«La fam ilia  de León Roch», segundo 
tomo. «La fam ilia de Indalecio Prieto».

«El fan tasm a del oro», segundo tomo. 
«El oro en lingote o el robo e n  loe só­
tanos».

«El amigo Manso», segundo tomo. «I/)S 
m ansos enemigos*.

«El audaz» (h istoria de un  rad ica l de 
antaño), segundo tomo. «Los audaces» 
(historia de varios socialistas de hogaño).

«Fortunata y  Jacin ta»  (dos historias 
de casadas), segundo tomo. «La Victoria 
y La Lola» (dos hlstorlajB de adúlteras).

El  ofieiat pos« 
— K B M k s t a k a s t l  
z u b i l i q a s k k .

Hl mili*i«a0 Mm 
jo :—S i s e f to f ,  y a  
s o y  d e  J a d v a < )u a .
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L A  K  A R  A M X  !

M E M O R I A S  D E  U N  M I L I C I A N O
( £ 7 1  la Ciudad Universitaria se le ha  en ­
contrado a un  m iliciano m uerto un  in ­
teresantísim o carnet de notas con sus 
m em orias de la guerra en form a de d ie­
tario. Es u n  docum ento de un  gran valor 
histórico que nos disponemos a reprodu- 
cií en varios números, esperando que el 

lector habrá de celebrar el hallazgo) 
( C o n t i n u a c i ó n '

Lunes 20 JuHo 
A las siete de la  m aflana nos encon tra­

m os en el Cuartel de Conde Duque, don­
de form am os cuatro  com pañías de c in­
cuen ta  hom bres cada una.

La m ía la  m anda u n  ten ien te  bajito  
y gordito al que llam an ten ien te  Flores. 
De las cuatro  com pañías, tres  salen con 
dirección a l cuartel de la M ontaña, don­
de dicen que se h a  hecho fu e rte  el Re­
gim iento y muchos fascistas que h a n  lle­
gado a él du ran te  la  noche. Mi com pa­
ñ ía  es destinada a l servicio de vigilancia 
del barrio de Salam anca- 

Salimos hacia allá  y quedamos d is tri­
buidos en grupos de cinco hom bres por 
la  calle de Serrano  y la  Castellana. A! 
principio todo e s tá  tranquilo. H ace un 
calor asfixiante y  nos arrim am os a la 
som bra de la p arte  tra se ra  de la  Casa 
de la  Moneda, cuando vemos llegar un 
autom óvil con u n a  bandera ro ja  que se 
p a ra  donde estam os nosotros. De él baja 
u n  Directivo con brazalete rojo en  un 
b ra2o y echándose m ano a un  bolsillo, 
saca  un  fa jo  de papeles y nos dice:

—Os voy a en treg ar a cada uno cinco 
duros en vales de cincuenta céntim os, pe­
se ta  y  dos pesetas. No teneis que u tilizar 
d inero p a ra  nada. Podéis com prar o to ­
m a r lo que queráis en cualquier sitio, p a ­
gando con estos vales.

Yo le contesto p a ra  ac la ra r el asunto: 
—¿Y si no nos lo quieren tom ar?
— L̂e pegáis un tiro  al prim ero que no 

quiera aceptarlo.
Yo cojo m is vales. Esto ya es o tra  cosa, 

y comienzo a sim patizar con la  revolu­
ción.

Nos sentam os en  la  te rraza  de la  ce r­
vecería de EH Aguila que h ay  en la  m ism a 
calle y empezamos por tocar palm as. El 
cam arero  se presenta:

¿Desean algo?
—Yo deseo un  doble, con m edia docena 

de cigalas.
El cam arero  se queda dudando y acla­

ra :
—Le advierto que las cigalas que ten e­

mos hoy son grandes y cuestan  a  diez 
reales cada una.

Yo m e echo el prim er farol:
—Bueno, pues m ira. Ahora m e vas a 

tra e r  siete, Y no pido m ás porque siete 
ya está  bien p a ra  p lantarse.

Me como las siete cigalas de las que 
no  dejo m ás que las cáscaras y  un  m a r ­
tillo de m adera que m e guardo en el bol­
sillo porque presum o que es un  regalo de 
la  casa p a ra  los clientes, y como estoy 
rab iando  por ver el efecto que a l cam a­
rero  le causa lo de los vales, llam o p a ra  
pagar:

—¿Se debe por u n a  casualidad algo?
—SL señor, diea y ocho pesetas con se­

sen ta  céntimos.
Y echo m ano del fa jito  de vales y le 

•n tr«go velnt« «chirlas» d* papslltoc.

El cam arero  se m e queda m irando y 
me dice:

—No, m uchas gracias: no  tengo cos­
tum bre de Jugar a las rifas.

— ¡Qué rifas n i que n iño  m uerto! Si 
esto es dinero, hombre.

—Sí, sí. Eso dicen siem pre en las rifas. 
Pero luego no le toca a uno y...

—¿Te estás gachondeando o qué? Te 
he dicho que esto es dinero. Son veinte 
pesetas, incluida la  propina, en vales de 
la  revolución.

—¿En vales? iNo! No vale.
—Tú lo que quieres es Jugar al escondi­

te. ¿verdad? Pues a ver si te escondo a 
tiros d e trás del m ostrador. Tom a estas 
veinte pesetas.

—¿Qué esto son veinte pesetas? ¿Desde 
cuando?

—Desde las nueve de la  m añ an a  de hoy.
—Perdone, tengo que consultar al en­

cargado.
Se va el cam arero y sale eon el en ca r­

gado. Este empieza a darles vueltas a los 
vales y me em biste;

—Esto no tiene ningún valor y aquí no 
se adm ite. »

Y m e hecho el fusil a la  ca ra  y le re ­
plico :

—¿Que no tiene  valor? Pues a ver si lo 
tienes tú . so fascista.

Y valieron los vales, ¡no iban a valer! 
Del sustazo y del carre tón  que dieron se 
les olvidó h as ta  de devolvermelos.

Las cigalas me h ab lan  puesto como 
nuevo. Y salimos paseando hasta  la  es­
quina de la  calle de Goya. Ibam os los 
cinco. Y no hacem os m ás que llegar, 
cuando cruza un  automóvil a toda m ar­
cha  por delante de nosotros 7  desde d en ­
tro nos g ritan ; «¡Viva España!» Y nos 
soplan al mismo tiem po u n a  descarga 
cerrada  de am etralladora  que yo creí que 
me h ab ían  «dao> en  un  hueso y m e lo 
h ab ían  «soltao» de su sitio. Porque sentí 
como si m e caía  u n a  cosa por todo lo 
largo del pan ta lón  y que hizo al d ar en 
tie rra  ¡Chac! Miro todo asustao lo que 
era  y... ¡M aldita sea la  perra! Era el 
m artlllito  obsequio de la  cervecería. Pero 
por lo menos el susto me lo hab la  m eti- 
tido en el susto aquellas señoritas del co­
che que e ran  seguram ente fascistas.

Estábam os com entando el «atentao» 
cuando o tro  coche que viene derecho h a ­
cia nosotros. Y s in  pensarlo ; ¡Pam. pam, 
pam ! le recibimos con una de tiros, que 
aunque no  le dl6  n inguno se le cambió 
al vehículo h a s ta  el color del duco. Y 
den tro  del coche u n a  de gritos... E ran 
mujeres. B ajan  promoviendo un escán­
dalo y levantando los puños como p a ra  
comemos. Pero las  apuntam os a pie fir­
me. U na de ellas me dice:

—Oye tú  cam arada, cabo. Tú no  debes 
haber «tirao> nunca, afo rtunadam ente  
n i en  las verbenas, porque no le das a  un 
baúl. Pero ¿es que no habéis «reparao» 
en la Insignia del coche y el ca rte l de 
detrás? Somos m ilicianas y venimos p a ra  
que nos ayudéis a  sacar todas las chicas 
de servir que haya  por e s ta s  casas. Aqui 
está  la orden. Y adem ás, u n a  buena no­
ticia. Acabamos de to m ar hace m edia 
hora  el cuarte l de la  M ontaña.

Leída la  orden, nos disponemos a subir 
a  las casas a por las cocineras y demás 
dom ésticas de la  esclavitud de la  servi­
dum bre. Y llam am os'a  un  bajo:

—Que salgan la  cocinera y la  doncella.

—¿Son ustedes de su pueblo?
Esta p regun ta  casi me obliga a darle 

con la  cu lata  a la señora que salló a 
abrim os.

—No señora: yo soy del pueblo de usted.
—¿Del mío? 81 yo no soy de pueblo,
—Pues tiene usted c a ra  de serlo, se­

ñora. Y m enos diálogo, y que salgan esas 
dos esclavas.

—Aquí no hay  esclavas, joven. Y hable 
usted con un  poco m ás de respeto.

Una de las m ilicianas replica con gran 
educación.

—No nos da  la  gana. ¿Qué pasa? Somos 
de la  Casa del Pueblo. ¿Qué pasa?

La señora ta rtam u d ea  ya  un  poco y res­
ponde:

— i Ah! Bien... bien. Pero la  doncella 
h a  salido. Sólo está  la  cocinera.

Y en esto que se nos p resen ta  u n a  co­
cinera, arrem angándose los brazos, que 
parecía la  m ujer cañón.

La m iliciana la  dice;
—¿Tú eres la  cocinera, com pañera?
La cocinera se pone en  ja rra s  y replica:
—¿Com pañera de qué, rica?
—C om pañera del proletariado.
—¿Del proletariado? ¿Y con qué se co­

m e eso?
—Con lo que quieras. Pero te  h as  de 

venir con nosotras, de p arte  del Comité,
—¿Del Comité? [Ay. qué rica! ¿Y qué 

Comité es ese?
-E l de la  Casa del Pueblo.

—Aquí no h ay  más Casa que esta  casa, 
asi es que déjenm e ustedes tranqu ila  que 
se me va a  quem ar el aceite.

—Las «quemas» somos nosotras. Así es 
que hecha «pa alante».

—Y yo la «requemá». Pero si hecho «pa 
atante» es p a ra  poneros .en m itad  de la 
calle. ¿Estamos?

Yo intervengo:
—Com pañera, cocinera. No te  descom­

pongas y obedece, porque con el fusil no 
se gastan  bromas.

Y m ontó el fusil p a ra  ver si sisl por las 
buenas... ¿eh? Pero no hab la  hecho  m ás 
que m ontarlo, cuando la  m ujer cañón 
m e lo ag a rra  por el Idem, me t i r a  de él 
como si fuera  u n  purè, m e lo quita, le 
da  u n a  vuelta sobre su cabeza como si 
fuera  u n a  escoba, y si no m e agacho 
tengo a estas h o ras  las narices en  m itad  
de la  prolongación de la  Castellana. ¡Qué 
bestia! Tuvimos que sa lir corriendo, c la­
ro. y ya en el porta l estábam os si con­
venía o no convenía pegarla  fuego a  la 
casa, cuando olmos en  la  acera un  gol- 
petazo. Era el fusil que salla despedido 
sin  n inguna consideración por la  ven ta ­
n a  de la  calle. Me voy a  cogerlo y ¡zás! 
me dan  con u n  tom ate en  m itad  de la 
cara con ta l  fuerza que no  quedó del to ­
m ate m ás que la  piel. Lo hab la  tirad o  la 
cocinera que puesta  en ja rra s  en la  ven­
ta n a  rae decía:

—Oye tú , comimlsta. Y si te g ustan  loe 
m elones espera que voy ah o ra  por una 
sandia.

Y reflexionando, Iniciamos u n a  re tira ­
da  com pletam ente estratégica. Es que me 
Im presionaba un  poco sólo pensar que el 
tom ate pudiera  haber sido u n a  sandia.
Y al hUo de m i m adre le dan  con aquella 
fuerza con una sand ia  en  m itad  del ros­
tro  y no come ya  m ás cigalas en  los res­
tos,

{Continuará)
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Se d i c e . . .
...que don Pédro Rico está refugiado 

en una Em bajada ante el tem or de m o­
rir asesinado por los de la F. A. 1.

...que don Pedro Rico está  m uy  asus­
tado y  afirm a que si se ha  escondido es 
porque los anarquistas son unos antro­
pófagos.

9 m •
...que *La Pasionaria* ha decidido es­

tablecerse ya de de f i jo en  Barcelona, en 
espera de que Cataluña llegue a ser una 
República com unista ideal.

...que lo único gue m olesta a tL a  Pa­
sionaria* de Cataluña es la cocina, por­
que se defiende m uy  bien a base de bu­
tifarra.

* • •
...que Cipriano Rivas C herif va  a es­

trenar en  Barcelona un  dram a lírico t i ­
tulado *El miedo*.

...que se tra ta  de un  dram a m uy  libe­
ral. porgue el m iedo es libre.

• • S
...que en M adrid los rusos siberianos 

están m uertos de frió  y piden m antas y 
piezas de abrigo.

...que el frío, según los siberianos, lo 
produce el general Miajas, al que llaman  
t i  Polo Antàrtico.

• » •
...que Companys sigue presidiendo el 

Oobierna de la Generalidad, a pesar de 
la enem iga de com unistas y  anarquistas.

...que Companys afirm a que él seguirá 
siendo Presidente m ientras en Barcelona 
haya cloroformo.

• • é
...que la N eiken ocupa la habitación 

número  806 del Palace Hotel, en calidad 
de Directora del Hotel convertido en  Hos­
p ita l de guerra.

...gue la habitación de la Neiken se la 
eligió a exprofeso el general Miajas para 
recordarle que estaba en u n  Hospital.

•  é  *

...que los valencianos están moscas 
con las frecuentes visitas de Galarza a La 
Albufera.

...gue en vista  de ello, los valencianos 
han atado La A lbufera con cuerdas para 
asegurarla.

• • »
...que Prieto se ha  quitado la .boina y 

va por Valencia con un pasam ontañas en 
la cabezota.

...que la gente creía gue los agujeros 
que lleva el pasam ontañas para los ojos, 
eran para dar salida natural a otra cosa.

PlCA-PlCA

DIALOGOS EN BL FRENTE
— Pero tú, Paco, ¿cóm o te  la s  arre­

g las para <bacer> de geaera l s l no 
sabes ni gorda de estrategia?

—¡Cómo qne nól Y o he leid o  a 
C arlos Banüs eso  d é la  «Exploración, 
marcha y  acartonam iento.

— ¡Ab! Ya que n o s h em os m etido  
en harina, ¿conoces «La paralysle  
g e n é r a lo  de G offroy.

—No he con ocid o  m ás generala  
que a «La Pasionaria», y  e s  vasca.

Para el domina«
L O PE  D E  V E G A

Tarde: E l santo de la Isidra y  E l dúo 
de la Africana.

Vermut: La viuda alegre, cantada por 
Sagi Vela.

Noche: La del manojo de rosas, por 
Sagi VelH.
ZORRI LLA

Cuatro funciones: Don Q u i n t í n  el 
amargao y Reportaje de guerra.

C A L D E R Ó N
¡Éxito! E l vagón de la muette; Tarde y 

noche.

Una de las h ijas de D on Paco El 
L argo, preguntó  a su  papá cierto  día;

—Papá, ¿qué quiere decir esto  que 
pone en la portada de este  libro?—y la 
nenita (¡qué rica!) le y ó —A risto tells  
Stagarlte. L lb r io m n es  quibus H ifto- 
rla partes, incefius, m otus.

Don P aco se  rascó  la azotea y  
contestó:

—Pues... que A r istó te les  era ex ­
tranjero, e se  libro e s  su y o  y  lo  titula: 
«Sobre lo s  hom bres». Según la H is­
tor ia  en todas partes hubo incendios  
y  m uertos.

-  ¡Y ae quedó tan tranquilo!

iíarejHTHraarsíHiaisrararajEraíaíErarerejE

¡¡Pronto!!

lül «n ifieo
Reportajes, fotografías, episo­

dios de la guerra.

Precio: 0,30 Ptas.

P E D I O O S :

kMmim de ¡LA VAHABA
VALLADOLI»^

La «Oaceta» sanguinea h a  publicado 
unos decretos declarando Independientes 
a las Repúblicas del boquerón en M ála­
ga, del bacalao en Bilbao, y de la  b u ti­
fa rra , en  Barcelona.

La Pasi h a  presen tado  un  proyecto de 
República levan tina  que llevará el nom ­
bre de «paella> p a ra  ella y para  sus In ­
num erables adoradores.

Se publica un  decreto autorizando a 
Cuenca la  em isión de m oneda nueva. 
Esta consiste en billetes de diez cén ti­
mos, aprovechando p a ra  ello las grandes 
rem esas de papel inservible enviadas a 
aquella ciudad desencantada, por el «He­
raldo».

Decreto autorizando la celebración 
de la  Lotería de Navidad, aue se llam ará 
popular. Con la  modificación de que to ­
dos los prem ios caerán  en la reserva y 
al que proteste se le fusilará por fac ­
cioso.

L . e a  u » t e « k

“ ¡La Karaba!"

iSorteo de la Lotería eii 
Valencia

A últim a h o ra  se acordó celebrar la 
lotería  con el nom bre de popular.

El sorteo se h a  celebrado en  «El B ata ­
clán» de Valencia, con asistencia del Go­
bierno y presidentes del comité. A la  h o ­
ra  de em pezar el sorteo se dieron cuenta 
de que no hab ia  n iños p a ra  sacar las 
«bolas», que este afto si que h a n  sido «bo­
las» de verdad. Se llam ó a l  lim piabotas 
del B ar Barazal. y después de cuatro  lec­
ciones comenzó el sorteo. A m edida que 
del bombo de los prem ios sallan  las bolas 
prem iadas con la  pedrea, el lim pia can­
tab a  legalm ente los premios, pero cuando 
asom aba la  nariz  uu  prem io m ayor, con 
la  m ism a facilidad que sl cam biara el ce­
pillo de m ano, sacaba u n a  bolita del bol­
sillo y la  aplicaba a la can tidad  de m i­
llones con la  variable n o ta  m arginal de 
«reserva».

tJN INCIDENTE
C ontinuaba la  pedrea. De p ronto  a  las 

diez y tre in ta  y cinco apareció una bolita 
p rem iada con 15 millones, y el limpia, 
que debía ser rojo, sin titu b ea r cantó  de 
m em oria el núm ero del prem io que coin­
cidía con el que él hab ía  repartido  en 
participaciones de dos pesetas, y del que 
se reservó u n a  bonita cantidad.

Los m inistros se dieron cuenta  y p ro ­
testaron , pero como en el local hab ia  
m uchos agraciados, se organizó un  m itin  
y fué cuando hubo pedrea, pero con toda 
la  contundencia que la  frase tiene.

Ayuntamiento de Madrid
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CiNÛNAZOS-
A n q u ista ln  es de la  m ás acttvo que us­

tedes se puedan  Im aginar. Ahora h a  com­
primo Teinte automóviles con tra  e l miedo 
p a ra  los m inistros rojos que h a n  «»stado 
cuatro  millones de francos. Como quiera 
que de comisión úe compra le corres­
ponde un  veinte p o r ciento, io n  ochocien­
tos mil francos.

¡Vamos Liástto, que no te  b*  p re ten - 
~tado m al la  noche pc^ular!

• « «
P a ra  poder v isita r a Azaña se precisa 

el permiso de Galarza.
¡Qué celoslllo h a  sido siem pre éste A n­

gelito!
• * •

I Noticia publicada por los diarios de 
M adrid el día prim ero de Septiem bre; 
Don Angel Ososrio y G allardo h a  salido 
en comisión de servicio a  París).

Qué, don Angel, ¿cómo van  esas com i­
siones? Usted no  vuelve a  España n i co­
misionado. Sahe u s ted 'in á .8 que un  'abo­
gado.

Pero, ¿y el idiota de M artínez B irrl«? 
¿Dónde está, que es de él?

Valiente pedaao de m atón  nos h*
Ifdo e l 'ta l Disgo.

« S •

Todos loe Gobiernos de todas Repfibll- 
cas de la  España ro ja  se apresuran  a 
fab ricar billetes.

Q ue la  República Vasca de Aguirre 
cuenta  con billetes de 2’50; la  República 
ca ta lan a  de Company lan sa  u n a  emisión 
de 2*55 e Inm ediatam ente la  República 
m alagueña de Flores Arocha, pone en  cir­
culación papel m oneda de 3’60. C laro que 
los rojillos no  los quieren n i a l peao del 
papel.

^MINISTROS DE HACIENDA 
DE LAS REPÚBLICAS SO- 

VlÉflCASDELA 
ROJA ESPAÑA!

B ille tes d e  B a a c ó  d e  to d o s  los 
v a lo re s  y  ta m a ñ o s  a  p re c io s  

Irr iso rio s

W  IHPREIITA m torerías -m
G ra n d e s  e x is te n c ia s  en  pap e lee  

dS  coc ina .

PRÓXIMAMENTE

se  p o n d rá  a  la  v e n ta  
la  d ra m á tic a  n o v e la

“LOS DE LA COLUMNA 
JUNTA IN TERN ACIO N A L 
SONIDIOTAS ENTERRADOS 
- - - V IV O S“ - ■ -

p o r
EDUARDO ZAMACOKl 

c o r re s p o n s a l d e  g u e r ra  delT .B .O . 
REDID OS A CUENCA

EL TRIÁNGULO
GRAN AG EN CIA DE T R A SL A D O S

RAPIDEZ :: ECONOMÍA

Se tr a s la d a n  g o b ie rn o s  en  24horas 

tHrlglm ti « it mstti da fot Misnu:

DIEGO Martínez birrioso

l—o t e r í a  d e  D.* M a n o l i t a  A z a n a

S B  H A  T R A S L A D A D O  A  M O N S E R R A T  ( B A R C E L O N A )

A  D.‘  A ia n o lita  la  b a o  to^R do  to d o s  lo s  { o r d o s .  >: H a y  d é c im o s  d e s d e  0 ^ 5  c é n t im o s  h a s ta  100 p * « « ta s .

MILICIANOS: ¿Queréis se r  feliees? Eehar a D.* Manolita que es seguro  que os toca.

Haced vuestros  pedidos para  la del «Niño de Prieto» que se celebrará  el día 6 de Enero, 

------------------------------  festividad de «Los Presidentes m a g r o s » ------------------------------

Los trabajos m ás perfectos en Ó P T IC A .......... J k  T B T C M l  
Máquinas foto, Cines, Alquiler y v«nta de pelieuLfts' I x t X w

VallaMKd: {Hprenti y Librería C » i Msrtla

it-
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